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La anticipación educativa de la sociedad del conocimiento en México
.

María de Ibarrola

Resumen

La ponencia analiza los usos que ha tenido el concepto de “sociedad del conocimiento” en México en la política educativa nacional y evaluará sus efectos en la transformación de la oferta educativa a partir de 1989 junto con las tensiones y contradicciones generadas: el incremento de la escolaridad obligatoria, las transformaciones del currículo de la educación básica y de la media;  la creación de nuevas instituciones y programas de educación superior: nuevos niveles, nuevas licenciaturas, programas de maestría y de doctorado, creación de carreras, reorientación de la matrícula y el peso de medidas como las evaluaciones nacionales e internacionales, creación de nuevas formas y maneras de acreditar y certificar las competencias. También analiza la escolaridad de la población económicamente activa de México con base en estudios longitudinales que permiten identificar las diferencias en sectores del mercado de trabajo y la presencia de la escolaridad en ellos a lo largo del tiempo. El crecimiento generalizado de la escolaridad de la PEA, la desigual distribución de la escolaridad de la PEA por sectores ocupacionales y pero en particular las correlaciones de los ingresos con el sector ocupacional y sobre todo con el nivel de escolaridad alcanzado obligan a reconocer que la sociedad mexicana “recompensa” el mayor conocimiento aplicado a la productividad. Sin embargo, cabe preguntar hasta qué punto  podemos hablar de una “sociedad del conocimiento”  o una sociedad  en la que el conocimiento escolarizado  muy desigualmente distribuido compite con los saberes y las experiencias de muy diversa índole que sin embargo están generando ocupaciones de manera creciente para importantes sectores de la población.

La sociedad del conocimiento

La universalidad, globalidad  y nivel de familiaridad con la que políticos y funcionarios han estado usando  el término “sociedad del conocimiento” en los últimos años obliga a los investigadores y analistas a  realizar acercamientos muchos más precisos del significado de este concepto, ya que todas las sociedades han manejado el conocimiento como un recurso clave. En ese sentido, la ponencia que presenta Rodríguez Vargas ( IIE/UNAM,2005) describiendo  la historia del concepto y los usos que ha tenido el conocimiento entre distintos teóricos, resulta importante para situarnos. Dice este autor “Independientemente de los términos utilizados, todos coinciden en que es un capitalismo impulsado por la revolución tecnológica y basado en la información, el conocimiento, la mente, el cerebro, el capital humano, como la fuerza productiva principal y, por tanto, ya no mantiene primacía el capital fijo, la tierra y las maquinarias, o el trabajo simple. En otras palabras se le atribuye a un elemento intangible o “weightless” (ingrávido) ser el “driving force” en la producción y el crecimiento a largo plazo”. 

 Pero en realidad todo el programa del Seminario es una expresión del intenso debate actual respecto de los alcances e implicaciones del concepto.  De hecho, todas las sociedades han otorgado un lugar clave al conocimiento e incluso han generado mecanismos para el dominio exclusivo del mismo por parte de ciertos grupos sociales. Piénsese en los brujos o en los mandarines.

Para quienes estudiamos las interacciones entre la educación  y el trabajo sobresalen dos líneas de análisis  de especial interés que aportan los debates actuales: 1)   la recuperación de que existen distintos tipos de conocimiento:  tácito, codificado, por decirlo de la manera más simple, aunque ya existe un gran avance teórico en la profundización de estas diferencias, por ejemplo respecto de los diferentes tipos de códigos ( OCDE, 2000; Casas, 2001; Villavicencio, 2002).  2) el reconocimiento de viejas y nuevas posiciones de la pedagogía: el aprendizaje situado en el mundo del trabajo (Lave y Wenger, 1991) (que es la mejor expresión del concepto aquel del valor de la “experiencia laboral” y la noción de aprendizaje a lo largo de toda la vida, por mencionar algunos. Por otra parte, queda clara  la creciente competencia que los sistemas escolares enfrentan por conocimientos generados por otras fuentes (OCDE, 2000).  El Texto de la OCDE pareciera decir: si el conocimiento es el recurso clave del modo de producción emergente, entonces el aprendizaje es el proceso más importante. 

A pesar de la enorme apertura que abren las líneas arriba mencionadas, que he tratado de analizar en otros trabajos (de Ibarrola 2002 y de Ibarrola y otros, 2004) en esta ponencia me limito   al análisis del conocimiento escolar, y de hecho, a su expresión más superficial: la información que proporcionan los mexicanos sobre los grados de escolaridad que han cursado. Las posiciones que defiendo son las siguientes: A)  Si el sistema educativo es el sistema –por excelencia- encargado socialmente de la transmisión,  distribución y creación de conocimiento científico, racional, aquel que lucha “contra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos, los prejuicios”...  el concepto de sociedad del conocimiento  no puede dejar de lado el análisis de la  manera como este tipo de conocimiento se distribuye entre la población del país ni tampoco el del lugar que ocupa entre la fuerza del trabajo. B). El sistema educativo mexicano no ha estado ajeno a las supuestas demandas de la sociedad y la economía del conocimiento, por el contrario, desde diferentes perspectivas es incluso posible señalar que ha anticipado esas demandas. C) La economía mexicana ha recompensado las diferencias en la escolaridad de la población, en un claro reconocimiento del valor productivo del conocimiento; sin embargo, ni la escolaridad se distribuye de manera equitativa entre la población, ni los esfuerzos educativos realizados han logrado que el país “converja” hacia mayores niveles de desarrollo económico y bienestar de su población.  El sistema educativo no puede considerarse el factor causal de satisfacción o no  de las demandas que la economía y la sociedad del conocimiento hacen al sistema educativo. 

Los conceptos de “sociedad del conocimiento” o “economía del conocimiento” en la política educativa mexicana

La política educativa mexicana se ha  orientado  a todo lo largo del siglo XX, en muy buena medida a responder a las “necesidades del desarrollo económico del país”, definidas estas últimas  de diversas maneras en diferentes momentos, pero siempre con la finalidad de que la población pudiera dominar las técnicas o las tecnologías que permitirían  mejores condiciones de vida a los distintos grupos de población que se iban beneficiando de la educación y al mayor desarrollo del país.
 A partir de 1989, la referencia concreta son las  transformaciones de la economía global,  y la “modernización” de la educación mexicana se propone  como parte integral de la incorporación de la economía mexicana en ese contexto.

El Programa Nacional de Educación 2001-2006  registra el término de “sociedad del conocimiento” en 25 ocasiones. La califica como uno de los retos más importantes a los que deberá responder el Programa con el fin de que la población pueda desempeñar actividades productivas que eleven su calidad de vida. Hay todo un apartado encabezado por esa denominación en el que se habla de las formas en que la sociedad genera, se apropia y utiliza el conocimiento, que a su vez determinará cambios en la educación; se habla del mercado internacional del conocimiento y de las condiciones que determinan “la propiedad intelectual”. Incluye la noción de que se requieren cada vez mayores conocimientos para tener un mejor empleo  pero a la vez que el conocimiento tiene una vigencia limitada, por lo que se requiere una educación más flexivo, independiente, permanente y pertinente. El concepto de “sociedad del conocimiento” motiva también la reflexión y el diálogo para construir innovaciones educativas, de mayor calidad, para reformar la educación de nivel medio superior, para construir un sistema de educación no formal, para reformar los planes de estudio en los diferentes niveles. En fin, una conclusión general del Programa Nacional es que el Sistema Educativo Nacional deberá responder a las necesidades de la sociedad del conocimiento.  

Pero el manejo más impactante del término en el ámbito educativo mexicano aparece a fines del  2004, cuando se hacen públicos y se debaten en México los resultados de PISA 2003. Se trata del Programme for Internacional Student Assessment,  esfuerzo de colaboración entre los países de la OCDE orientados a medir las capacidades de los jóvenes de 15 años ante los desafíos de la vida cotidiana en la  “sociedad del conocimiento”. Los resultados – en particular en comprensión de lectura y solución de problemas matemáticos - colocan a los estudiantes mexicanos entre los últimos lugares de la jerarquía al respecto entre los  países de la OCDE, sólo por arriba de Indonesia, Túnez y Brasil.

Tabla 1. Distribución  porcentual de los resultados promedio de los estudiantes mexicanos en los exámenes de PISA 2003

	México
	Competencia insuficiente
	Competencia intermedia
	Competencia elevada

	Matemáticas
	65.9
	33.7
	0.4

	    Media OCDE
	21.4
	63.9
	14.7

	Lectura
	52.0
	43.2
	4.8

	    Media OCDE
	19.0
	51.4
	29.5


A pesar de los diversos argumentos y análisis respecto de los resultados pareció  repetirse en México  la interpretación reduccionista denunciada por Henry Levin( Levin y Kelley, 1994) hace ya varios años para los Estados Unidos.  Las autoridades educativas,  los medios de comunicación, en especial la prensa, los grupos empresariales mexicanos aseguraron  –al igual que lo hicieron los norteamericanos en su momento-  que a menos que se mejoraran los resultados de los estudiantes en las pruebas de rendimiento, la economía nacional no podría competir con las de Estados Unidos,  Europa o Japón. Exigieron  medidas drásticas al sistema educativo para que los estudiantes mejoren su rendimiento en esas pruebas.

Levin cuestiona esta visión reduccionista, ingenua y poco sustentada de la educación por que - afirma - es una visión que ignora la correlación tan reducida entre rendimiento en las pruebas e ingresos de los trabajadores y es un enfoque que descuida otros importantes complementos a la educación, en particular el análisis de la organización y de las condiciones de trabajo. El debate, sin embargo no se ha dado por resuelto entre los defensores y los críticos de la teoría del capital humano.   En un estudio más reciente, (Hanushek y Kimko, 2000)    demostraron que la calidad escolar,  conforme a los datos que arrojan las pruebas de conocimiento desde la década de los sesentas,  tuvo un impacto notable en las diferencias de crecimiento económico  de los países y en los ingresos de las personas. La calidad  de la fuerza de trabajo, (ya no sólo la cantidad de escolaridad alcanzada)  medida mediante los resultados de las pruebas de matemáticas y ciencias, fue extremadamente significativa aun tomando en cuenta crecimiento demográfico o diferencias socioeconómicas.  (citados por Hanushek, 2005),

Este tipo de estudios, que tienden a descuidar la diferencia entre correlación y causalidad son los que sostienen la posición simplista de que las calificaciones de los jóvenes serán determinantes del desarrollo económico.  La pregunta entonces refiere a la manera como se podrán mejorar las calificaciones de los jóvenes, con todo lo que ello implica, como se verá en seguida.  

Las políticas educativas para la sociedad del conocimiento 

Los resultados  de PISA para México 2003  fueron sin duda un enorme shock en particular para las autoridades educativas, quienes algunos años antes ya se habían preocupado por ocultar resultados igualmente desfavorables  obtenidos  por los estudiantes mexicanos  en  otro tipo de exámenes y en otros niveles escolares.  

Y es que para el período reciente que nos ocupa, desde 1989, el Programa de “Modernización Educativa” fue el primero en publicarse como parte del proyecto general de modernización del país y de su incorporación en la economía global. Las medidas instrumentadas para la “modernización” de la educación iniciada en esa fecha se orientaron a:  1) incrementar la escolaridad básica constitucionalmente obligatoria para toda la población a 9 grados (1993); 2) lograr una mejor gestión del sistema educativo y propiciar mayor cobertura, pertinencia, equidad y calidad en la educación básica mediante la federalización de la educación.  La responsabilidad por la gestión educativa – desde 1925 en manos del gobierno federal- se trasladó parcialmente en esa fecha a las autoridades estatales e incluso municipales;  3) elaborar nuevas propuestas curriculares: planes y programas de estudios y libros de texto conforme al principio fundamental de formar ahora a los estudiantes en el dominio de competencias básicas, esto es, de buscar la manera de que el conocimiento por impartir tuviera siempre referentes de aplicación;  4) Revalorar la función social del magisterio: incrementar sus ingresos, mejorar su preparación, actualización y capacitación continuas, mejorar su imagen social, favorecer  mejores condiciones de vida y de trabajo. 

Todas estas medidas estuvieron conformes con las recomendaciones internacionales(Banco Mundial 1990; CEPAL/ Naciones Unidas, 1992; UNESCO-IDRC, 1993; UNESCO, 1996).   El conocimiento per se- sintetizará años después la OCDE (2001) no contribuye al crecimiento económico, tiene que incorporarse a la producción de bienes y servicios…los conocimientos y las habilidades tienen que ponerse en uso”. Y esa es precisamente la noción de “competencias”. Por otra parte, el principal determinante de la calidad de la educación, proponen los analistas de los resultados de PISA,  son los maestros, dato que confirma el estudio mencionado de Hanushek quien insistirá en que no es solo la cantidad de escolaridad que tienen los individuos la que se correlaciona con sus ingresos, sino la calidad de la misma y que los maestros son los principales factores de calidad de la educación. A lo largo de los sexenios transcurridos a partir de 1989, los programas de impulso a la calidad, la equidad y la pertinencia en la educación se repiten e incluso se sostienen de un gobierno a otro: La lista de programas es impresionante. En esta era de la informatización (Castells)  se otorga incluso un importante presupuesto para dotar de computadoras a todas las escuelas y darles acceso a internet educativo (Enciclomedia) a pesar de las protestas de muchos educadores que todavía no tienen resultas necesidades mínimas de infraestructura.

   No sólo se tomaron medidas respecto de la educación primaria. En 1993 se estableció constitucionalmente que los tres años de secundaria también serán obligatorios para toda la población, la que deberá a partir de ese momento concluir una educación básica de nueve grados y si es posible, diez, contando con un año de preescolar
. El cambio constitucional, por cierto, incrementa sobre manera el tamaño del grupo de población que requiere atención en ese sentido, ya que la cifra de mexicanos mayores de quince años que no completaron la nueva escolaridad básica obligatoria se coloca por encima de los 35 millones.

La nueva educación básica obligatoria de nueve años que se establece en 1993, exigió  desde ese momento una reforma de la educación secundaria que hasta el año de 2006 y a pesar de diversas propuestas presentadas por el ejecutivo federal en el último sexenio no ha podido ser acordada. La RIES, Reforma Integral de la Educación Secundaria,  sigue pendiente, ya que  las demandas de la sociedad del conocimiento no se traducen fácilmente en planes y programas curriculares o en libros de texto. Se oponen a las decisiones curriculares todo tipo de académicos, con todo tipo de argumentos,  y el sindicato de maestros se opone a las modificaciones institucionales, y también a las curriculares, que afectan sus condiciones de trabajo con el conocimiento que dominan.  Con respecto a la RIES, el sector empresarial no ha opinado  necesariamente sobre la formación para el trabajo pero sí sobre la formación en valores, la enseñanza de la historia nacional y la enseñanza de las ciencias naturales. 

En el caso de la educación media superior, hace ya más de tres décadas que se decidieron en México reformas estructurales para responder a las entonces demandas del desarrollo económico y del mercado de trabajo. En efecto, en la década de los setentas se crearon las instituciones de nivel medio superior necesarias para formar a los “técnicos medios” y diversificar los canales de formación que hasta ese entonces solo preparaban a los estudiantes para su ingreso a las profesiones universitarias, al amparo de las mismas Universidades. Se crearon en esa  década bachilleratos separados de las universidades; bachilleratos bivalentes, orientados a dar una  formación profesional de nivel medio junto con el certificado de bachillerato y se crearon instituciones que darían una educación “terminal”, que canalizaría directamente a los estudiantes de ese nivel al mercado de trabajo con una formación técnica
. En todas las escuelas se establecieron estructuras y mecanismos para propiciar la vinculación con el mercado de trabajo. Incluso se replicaron espacios laborale: talleres y centros productivos para enseñar a los alumnos a producir, produciendo. (de Ibarrola, 1994). En los años más recientes, todas esas instituciones –ya consolidadas en virtud de su experiencia histórica- inician diferentes reformas institucionales y sobre todo curriculares, que fundamentan conforme a  dos grandes argumentos: “las nuevas demandas generadas por la sociedad del conocimiento y el desarrollo sustentable”  y el incremento de la demanda estudiantil por educación de este nivel, junto con la transformación y diversificación de la población demandante.  

Pero es en la educación superior y en el postgrado en donde más claramente se manifiestan las respuestas del sistema educativo a las nuevas demandas o incluso la anticipación de cambios en el conocimiento necesario para el crecimiento económico. Ya en la década de los setenta del siglo pasado, se había impulsado notablemente el crecimiento de la matrícula de educación superior mediante la creación de universidades públicas en todas las entidades del país, y  la creación de los institutos tecnológicos que acercaron por primera vez la educación superior a los jóvenes de las  principales ciudades del país (no capitales)  e incluso en las zonas rurales.  También en ellas se establecieron estructuras y mecanismos de vinculación con las necesidades productivas locales y los mercados de trabajo.  Lo sorprendente es que en muchos lugares, llegó primero la institución educativa en auténticos vacíos de estructuras productivas y mercados de trabajo. 

Nuevamente en la década de los noventas se impulsa una ola de reformas en la educación superior. En  1993 el gobierno federal, junto con los gobiernos estatales, crea el sistema de universidades tecnológicas que tendrán la finalidad de formar en dos años a un “técnico superior universitario” en profesiones o campos de conocimiento diseñados de común acuerdo con los empresarios del país
, a los que se concede una importante participación en las juntas de gobierno de esas instituciones y en las decisiones sobre los planes y programas de estudios. Las Universidades tecnológicas se crean con una fuerte limitación: los dos años programados de estudios no permiten a sus egresados reunir los requisitos para ingresar a las licenciaturas.  Diez años más tarde para solucionar ese problema  se crearon n las Universidades Politécnicas que sí prevén impartir programas de licenciatura. Por otra parte, las universidades públicas se ven sujetas a una serie de programas orientados a mejorar desde dentro la calidad y la pertinencia de la formación que imparten. Se establecen sistemas de certificación de carreras, al estilo de las exigencias de certificación en estándares internacionales a las que se someten las grandes empresas del país.  

La matrícula universitaria para el nivel de licenciatura pasó de 1 078 191 alumnos en 1990 a 1 865 475 en 2003; crece en 73% y logra incluso incrementar la tasa de cobertura respecto del grupo de edad  de 20 a 24 años al  23%. (entre 1950 y 1990 había pasado de 23 000 estudiantes a 1 865 475) Cabe señalar que en 1984 se elevó la formación de maestros al nivel de licenciatura, exigiendo a los aspirantes a maestros  el bachillerato, una formación previa al ingreso mucho más sólida que la secundaria. Los argumentos tenían que ver desde entonces con los cambios en el conocimiento. 

En la década mencionada, el movimiento curricular en  el ámbito de las profesiones universitarias es impresionante. Entre 1990 y 2003, se crean más de 150 nuevas carreras  en sustitución o por reformulación de más de 200; las ingenierías y las administraciones son las que tienen mayor movimiento curricular, expresión sin duda de los cambios en el conocimiento productivo más utilizado en el país. En general la tendencia es a concentrar campos de conocimiento en otros más integradores,   se incrementa la matrícula, y se modifica la concentración de la misma por áreas de conocimiento e incluso carreras. 

Tabla 2. Distribución porcentual de la matrícula de licenciatura por áreas de conocimiento

	Áreas de conocimiento
	1990
	2003
	Tasa de Crecimiento del área  

	Ciencias Agropecuarias
	  5.18
	 2.26
	0.75 

	Ciencias de la Salud
	10.31
	 8.82
	1.48

	Ciencias Naturales y Exactas
	   2.61
	 1.92
	1.27

	Ciencias Sociales y Administrativas
	47.11
	48.31
	1.77

	Educación y Humanidades
	  3.12
	  5.03
	2.78

	Ingeniería y Tecnologías
	31.68
	33.67
	1.83

	Total
	1078191
	1865475
	1.73


En el post grado la matrícula se triplica en el período pero la base inicial es proporcionalmente muy reducida: 43 965 estudiantes de postgrado en 1990 se incrementan a 139 669 en el 2003. El significado respecto de la matrícula de licenciatura es en la primera fecha del 4% y en segunda se incremente ligeramente para alcanzar el 7%. Aunque en el período se incrementa su posición relativa, la matrícula de doctorado sigue representando apenas el 7.7% de la matrícula total de postgrado. 

La distribución de la matrícula de este nivel por áreas de conocimiento no es ajena a las posibilidades de los mercados de trabajo.  En el año 2003, la distribución era la siguiente

Tabla 3. Distribución porcentual de la matrícula de postgrado por nivel de especialidad y áreas de conocimiento.

	Ciencias
	Especialidad
	Maestría
	Doctorado

	Agropecuarias
	  0.9
	 1.8
	 6.4

	de la Salud
	53.7
	 3.6
	  9.9

	Nat. y exactas
	  0.7
	 3.6
	21.4


	Sociales y admón.
	33.8
	53.0
	25.3

	Educ. y Humanidades
	  4.8
	21.7
	19.4

	Ingeniería y Tecnología
	  6.1
	16.3
	17.6

	Total nacional
	30 580
	98 264
	10 825


Otras importantes medidas de política tienen que ver con la previsión del lugar que tendrá en el crecimiento económico del país no solo el conocimiento escolarizado sino todo el conocimiento que se desprende de la experiencia laboral, que propicia diversas vías de formación.  La Ley Federal del Trabajo establece con claridad la obligatoriedad de la capacitación y la creación de comisiones mixtas al respecto. En realidad existen en muy pocas empresas. Diferentes instituciones expresan el interés por esa capacitación. ARMO (Adiestramiento Rápido de la Mano de Obra)  y CENAPRO (Centro Nacional de Productividad), UCECA (Unidad Coordinadota de Capacitación) y CIMO (Calidad Integral de la Mano de Obra).   En 1992 se crea el Consejo Nacional de Certificación de Competencias Laborales El eje de esta transformación es la identificación y definición de normas de competencia laboral de validez nacional y la certificación de aquéllas que demuestren los trabajadores, independientemente del proceso mediante las cuales las hayan adquirido y de la escolaridad formal que acrediten. El concepto en principio revoluciona los procesos de formación para el trabajo al partir de contenidos amplios y enriquecidos de las tareas laborales, nuevas formas de organización del trabajo y sistemas abiertos de aprendizaje continuo para los trabajadores. La entidad institucional que aglutina una gran diversidad de esfuerzos al respecto es el Consejo del Sistema Normalizado y de Certificación de Competencias Laborales (Conocer), creado en 1993 con la participación de varias secretarías de Estado, de empresarios y de trabajadores.  El proyecto evolucionó hasta abarcar a la fecha lo que se denomina el Proyecto de Modernización de la Educación Técnica y la Capacitación (PMETYC), que procuró establecer lazos entre todos los programas de formación laboral, escolares y no escolares, públicos y privados, con base en la noción de competencias laborales. Contó con el apoyo de CIMO, ahora convertido en Programa de Apoyo a la Capacitación y de Probecat (Programa de becas de capacitación técnica) ahora convertido en Programa de Apoyo al empleo. 
Desde la década de los setentas podemos pensar que el gobierno federal mexicano anticipa la llegada de la “sociedad del conocimiento”  al crear el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología,  el sistema de becas para los estudios de maestría y doctorado tanto en el país como en el extranjero  y los primeros centros  de investigación e innovación tecnológica, que formarán en los últimos años los centros SEP-Conacyt.  La creación del Sistema Nacional de Investigadores en 1984 se fundamentó con el argumento de fortalecer  las condiciones de ingresos de los investigadores mexicanos para evitar la fuga de tan importante recursos humanos para el país.  Tanto las políticas de capacitación y formación laboral, como las de impulso directo a la ciencia requiere un tratamiento especial y  no serán analizadas en esta ponencia. 

¿Por qué entonces después de tantas iniciativas y reformas  en el 2003 los jóvenes mexicanos de 15 años –localizados en tercero de secundaria o en primero de bachillerato-  no demostraron  tener la capacidad necesaria para  enfrentar los desafíos de la vida diaria en la sociedad del conocimiento, según los resultados de las pruebas internacionales?

Creo que la pregunta es un buen detonador para el análisis de las posibilidades y los límites de la educación nacional frente a las exigencias de la sociedad del conocimiento, dado que corresponde fundamentalmente a este sistema social la creación, administración, difusión y transferencia del conocimiento. Analíticamente proponemos en esta ponencia tres tipos de respuestas: a) aquellas que se derivan de los límites de las políticas educativas; b) aquellas que se derivan de lo que sabemos del papel de la escolaridad en  los mercados de trabajo en México; c) aquellas que se derivan de la naturaleza de las relaciones entre educación y desarrollo económico.

Los límites de las políticas educativas

Ese largo trecho que el saber popular descubrió entre el dicho y el hecho ofrece,  en el caso de las políticas educativas, como en el de cualquier política, un impresionante campo de análisis de obstáculos, variaciones, matices, tensiones, funciones, disfunciones y francas contradicciones. 

Cada una de las políticas señaladas desde 1970 por lo menos, amerita una rigurosa evaluación que prácticamente no se ha hecho en ningún caso. Los múltiples diagnósticos de la situación educativa del país rara vez analizan todo el proceso de construcción y puesta en práctica de una política para identificar la naturaleza de los obstáculos, impedimentos o sin razones que impidieron el cabal cumplimiento de lo propuesto, o siquiera si se llegó o no a ello. Los resultados casi siempre se valorizan muy por debajo de los objetivos,  y las causas  teóricamente pueden localizarse en infinidad de rubros: desde el momento mismo de definir el problema al que se daría solución, pasando por el tipo de negociaciones o transacciones que dieron origen a la legislación correspondiente, el financiamiento que se otorgó, la distribución de los rubros presupuestados y el cumplimiento o no de los mismos,  la manera como se construyeron las instituciones encargadas, el reclutamiento y formación de los responsables, la selección de los contenidos, la disponibilidad de los recursos materiales necesarios, en fin, de la larga y arborizada cadena de elementos indispensables y necesarios para institucionalizar y llevar a buen fin una iniciativa social, hayan o no seguido un orden cronológico en sus diferentes manifestaciones.

Sin saber bien a bien cómo se llegó a ellos, los resultados de los diagnósticos educativos señalan una serie de problemáticas que conviene mencionar a grandes rasgos para el período que va de 1989 al 2005 (los datos no siempre están disponibles para esas fechas, por lo que nos referiremos a las más cercanas) 

Cobertura: La atención a los grupos de edad para el año escolar 2003-2004 ofreció los siguientes datos: Primaria: 93% del grupo de edad de 6 a 12 años; Secundaria: 87% del grupo de edad de 13 a 15 años; Media Superior: 53% del grupo de 16 a 19 años; Superior: 23 % del grupo de 20 a 24 años.

Población de 15 años o más sin escolaridad básica cumplida: 35 millones 

(Sistema Educativo de los Estados Unidos Mexicanos. Principales cifras 2003-2004) Estos datos ocultan situaciones todavía graves conforme a las cuales la  atención se presta a grupos extra edad o grupos rezagados.

Equidad: Las cifras nacionales esconden en cada caso desigualdades educativas que se correlacionan con desigualdades sociales. La tasa de cobertura en educación primaria varía por entidades geográficas del país en correlación con lugar que ocupan en cuanto a su desarrollo socioeconómico, de esta manera, la cobertura en el D.F., en Nuevo León o Baja California Norte es varios puntos porcentuales superior al promedio nacional,  mientras que en Chiapas, Guerrero y Oaxaca, el dato del 100% de atención refleja simplemente la existencia de numerosos niños que están fuera del grupo de edad.  

El único dato de equidad social en el que sobresale México, junto con los países latinoamericanos por cierto, es en el de igualdad de oportunidades por sexo: las mujeres alcanzan los mismos grados de cobertura que los varones en todos los niveles de escolaridad.

Si los resultados del examen de PISA que motivan toda esta reflexión, hubieran sido aportados por una muestra nacional de jóvenes de 15 años, inscritos o no en el sistema educativo, podríamos concluir que la insuficiente cobertura e inequitativa distribución de las oportunidades estaban determinando los resultados. Pero en realidad los sustentantes se seleccionaron de entre jóvenes inscritos  en tercer año de secundaria o en primero de bachillerato, esto es del grupo de jóvenes que se inscribió a los seis años en sistema en 1993-94 y permaneció en el sistema educativo desde primero de primaria hasta la fecha del examen, seguramente la mitad de quienes iniciaron 9 o diez años antes. Para la generación que ingresó a la escuela en  1989, por ejemplo, que vive las políticas de la modernización educativa, de cada 100 niños que ingresó en esa fecha,  el 77 % terminó la primaria, el 50% terminó la secundaria, el 20.7% terminó el nivel medio superior y el 19.7% se inscribió a la Universidad.  Otro dato interesante es que los resultados no fueron significativamente diferentes entre alumnos de instituciones públicas o privadas. 

  ¿Significa ello que las deficientes tasas de cobertura y equidad - esto es, la situación de los jóvenes que no están en el sistema educativo-   influyen en los resultados de quienes permanecen en él? Una hipótesis que he tratado de argumentar es que sí, que la desigualdad educativa genera esa tendencia a la baja general de calificaciones de la que no se escapan ni siquiera (en promedio) los alumnos de los mejores niveles socioeconómicos del país.  La calidad de la educación de un país no es de ninguna manera ajena a la igualdad y a la equidad. 

No ha sido fácil a los investigadores en educación identificar ni la naturaleza de la calidad educativa ni las causas que la determinan. Desde siempre, el énfasis se colocó en el tamaño  de las tasas de cobertura, aprobación y eficiencia terminal y en el análisis de  los “insumos” destinados a la actividad educativa: número y localización de las escuelas, escuelas completas o incompletas: unitarias, multigrado; número de maestros asignados, formación de los maestros; capacitación y actualización de los mismos, condiciones de trabajo e ingresos; planes y programas de estudios; libros de texto y materiales didácticos disponibles; la gestión centralizada del sistema escolar, la inoperancia de los programas para diversos grupos de poblaciones especiales: la población rural, la población aislada, los migrantes, los jornaleros, los indígenas, etc.  En años recientes el énfasis se ha colocado en el análisis de los resultados de aprendizaje de los alumnos, medidos conforme a estándares internacionales. 

Lo anterior no es obstáculo para que nuevamente se insista en las causas que pueden estar determinando esos resultados; todos pretenden encontrar el mecanismo o el conjunto de mecanismos articulados que sean los responsables de los malos resultados de los estudiantes y que por lo mismo puedan detonar la mejor calidad de la educación nacional: ¿la insuficiencia del presupuesto educativo como proporción del PIB? ¿El número de horas y días de clase impartidos durante el año? ¿Los privilegios del SNTE? ¿El salario de los maestros? ¿La descentralización de la gestión (federalización) y la redistribución de responsabilidades educativas entre los distintos niveles de gobierno? ¿La necesidad de  mayor autonomía para la administración y gestión de los planteles? ¿Los cambios en planes y programas de estudios y libros de texto?  

Además de los problemas de cobertura y equidad, mucho se ha insistido en que el sistema educativo no está orientando debidamente a los estudiantes de nivel medio y superior hacia el tipo de carreras que requiere el desarrollo del país; por el contrario, los jóvenes se orientan hacia las mismas carreras tradicionales que tienen ya sobresaturado sus mercados de trabajo.

Efectivamente los jóvenes mexicanos prefieren cierto tipo de oportunidades educativas a pesar de la existencia de otras. En el nivel medio superior, la opción sigue siendo predominante por los bachilleratos propedéuticos en detrimento de la formación profesional técnica de nivel medio. Sin embargo, a más de treinta años de creadas las nuevas oportunidades, sí es posible observar una modificación en la distribución de la matrícula de nivel medio superior hacia los bachilleratos bivalentes. 

Tabla 4 CRECIMIENTO Y DISTRUBUCIÓN PORCENTUAL DE LA MATRICULA DE NIVEL MEDIO SUPERIOR POR SEXENIO Y MODALIDADES 1970-2003

	
	1970-71
	1976-77
	1982-83
	1987-88
	2003-04

	Bachillerato general autónomo
	50%
	45%
	34%
	25%
	13.4%

	Colegio de Bachilleres
	-
	-
	-
	13%
	16.6%

	Otros bachilleratos generales (federal, estatales por cooperación)

	12%
	9%
	20%
	19%
	30.4%

	Subtotal





  


   
	62%
	54%
	54%

	57%
	60.3

	Bachillerato Tecnológico federal, industrial y de servicios


  

	  29%
	33%
	21%
	21%
	25.1

	Bachillerato Tecnológico federal, agropecuario y forestal



	-
	4%
	5%
	3%
	4.0

	Subtotal
	29%
	37%
	26%
	24%
	29.1

	Profesional Medio


                                                        

CONALEP
	-
	-
	-
	10%
	6.8

	Otros profesionales medios (federal, estatal, autónomo) 
	9%
	8.%
	20%
	9%
	3.7

	Subtotal





    
	9%
	8%
	20%
	19%
	10.4

	Total 
	100%
	100%
	100%
	100%
	100%

	
	223292
	565082
	1124334
	1 529273
	3443740


Fuente: SEP, Subsistema de Coordinación Educativa, Dirección General de Planeación y, Depto. De Informática. Con base en el cuadro Crecimiento del nivel medio superior público por sexenios y edades 1970-1987, elaborado por Enrique Bernal “Desarrollo de la educación tecnológica de nivel medio superior 1970-1987” DIE-CINVESTAV-IPN. Documento interno 1990.

a
Los datos para esta modalidad se distinguen de los de las otras modalidades apenas en 1987.

(Tomado de Ibarrola, 1990:92)



Por otra parte, la distribución de la matrícula entre las carreras universitarias orienta a pensar en diferentes factores que influyen en ella:

Las necesidades sociales del país no determinan la distribución de la matrícula, pero tampoco lo hacen las supuestas áreas de oportunidad. Ello es evidente en la notoria disminución de la matrícula en Ciencias Agropecuarias, tanto en las carreras de Agronomía como en la Médico Veterinario o en el número total de estudiantes que a pesar de la enorme longitud de litorales y mar territorial que tiene el país han elegido la carrera de Ingeniería Pesquera: 979 en 1990 y 812 en 2003; o Ciencias del Mar: 784 en 1990 y 576 en 2003. La Horticultura, una de las áreas de oportunidad derivadas de las políticas de exportación también disminuyó su matrícula para quedar en la reducida cifra de 251 estudiantes en 2003.  La necesidad social y la potencialidad económica son visibles; las instituciones formadoras existen. Falta entonces analizar las estructuras efectivas de trabajo y empleo, las políticas de impulso al desarrollo laboral y a la incorporación de recursos humanos altamente calificados.  

La matrícula en Ciencias Exactas y Naturales, supuestamente las áreas más relacionadas con la economía del conocimiento, tuvo un crecimiento inferior al total y si en 1990 representé el 2.6% de la matrícula, 13 años después disminuyó su participación relativa a 1.9%. En el país están inscritos en la carrera de física 3382; en 1990 eran   3296 estudiantes. En la carrera  de matemáticas están inscritos  9667, 13 años antes eran 8100. La importancia de la formación en ciencias exactas ha sido reiterada desde hace por lo menos cuatro décadas. Los mercados de trabajo para los jóvenes científicos se localizan estrictamente en el sector académico público, y están cada vez más restringidos y  sobre reglamentados. 

 Incluso el área de Ciencias de la Salud disminuye su participación relativa en la matrícula total de licenciatura: de ser el 10.3% en 1990, en 2003 se reduce al 8.8%.  Las necesidades del país en materia de salud distan mucho de estar resueltas, son los mercados de trabajo posibles, en particular los del sector público los que han impuesto los numerus clausus en este tipo de formación. 

 En 2003, las áreas que crecieron  son las Ciencias Sociales y Administrativas en general, la Educación (que no las Humanidades) y las Ingenierías y Tecnologías. La carrera de derecho concentraba en 2003,  203 149 estudiantes;  las carreras de Administración, 202 800 estudiantes; la de contaduría 140 842. Entre las tres alcanzaron la cifra de 546 799, casi el 30% de la matrícula total de nivel superior.  En el período crecieron  notablemente las carreras de Psicología para alcanzar ahora la cifra de 72 214 estudiantes; la de Ciencias de la Comunicación, 64 476 estudiantes y la de  Educación, 60847, pero también el comercio internacional (39 341) la mercadotecnia (34 215) y el turismo (21 696).  Pero en las ingenierías también se dan crecimientos importantes; las carreras de computación y sistemas se triplican en el período para alcanzar la cifra de 196 088 estudiantes inscritos en 2003, las de ingeniería industrial alcanzan una matrícula de 99 951 estudiantes; las de ingeniería electrónica, 66 004 estudiantes y las de ingeniería mecánica, 59 691; Arquitectura y diseño suman 98 244 estudiantes. Todas estas carreras representan casi el 70% de la matrícula de licenciatura ( 1 295 090) y en ningún caso – ni siquiera en derecho-  se puede decir por principio que sean carreras “tradicionales y obsoletas” que no se relacionan con la nueva economía
. ¿En qué forma esas concentraciones y distribuciones de la matrícula universitaria expresan la sociedad del conocimiento en México? 

¿ Por qué se da esta distribución de los estudiantes en las distintas carreras? ¿Cómo eligen los jóvenes los estudios que van a cursar? ¿Son ellos los responsables de que el país no cuente con los recursos humanos preparados en las diferentes áreas de necesidad o de oportunidad arriba mencionadas?

 Uno de los grandes vacíos de investigación educativa tiene que ver con esta pregunta, aunque lo poco que se conoce hace referencia a la combinación de tres factores: la oferta misma de oportunidades de estudio que existen en el país, (siempre es fácil y rentable ofrecer una carrera de derecho, pero también cabría  aquí analizar más a fondo la diferencia entre las oportunidades que se ofrecen por el sector público y el privado, pero por qué por ejemplo la escasa matrícula en carreras agropecuarias y del mar, a pesar de la existencia de todo un subsistema educativo creado y orientado con esa finalidad); la percepción que tienen los jóvenes acerca de las carreras de mayor potencial en el mercado de trabajo,  muy limitada por cierto,  pero no demasiado ajena a la realidad de los mercados de trabajo posibles y finalmente las políticas de impulso o de cierre a ciertas carreras. Esto último es notable en los casos de Agricultura (para crecimiento hacia 1976 y decrecimiento, a partir de 1982), Medicina (para el control del nuevo ingreso),  e Ingenierías para el continuo impulso y crecimiento de estas carreras  e incluso de educación, que recupera un elevado ritmo de crecimiento después de haber tenido un notorio descenso a finales de la década de los ochentas. 

No parece difícil encontrar la relación entre el mercado de trabajo efectivamente disponible y la decisión de los estudiantes por el tipo y nivel de estudios que eligen. Veremos en seguida la manera como la escolaridad se expresa en los mercados de trabajo mexicanos.

La escolaridad de la fuerza de trabajo mexicana (y la naturaleza de los mercados de trabajo en México)

Algunos de los investigadores que analizaron los resultados del examen de PISA se preguntaron si era válido analizar los resultados para  México  en función de las necesidades de  una “economía del conocimiento” o si más bien los resultados podrían ser consistentes con otro tipo de desarrollos. 

En el caso de México como el de otros países de América Latina,  la división sectorial de la economía se ha  complementado de manera muy fructífera con otra clasificación, cada vez más aceptada,  que corta transversalmente la mayoría de los espacios laborales y define la existencia de un mercado de trabajo formal y uno informal. Lo informal refiere sobre todo a la existencia de mercados de trabajo precarios, que propician sin embargo la ocupación y los ingresos entre grupos importantes de población y que resultan funcionales para el resto de la economía. No es el momento de analizar conceptualmente las definiciones, aún insuficientes,  las lógicas, poco conocidas,  y las dinámicas de estos sectores, sobre las cuales hay ya una importante bibliografía de investigación de la que me he podido beneficiar (Tokman, Gallart, Ramírez; de Ibarrola). Cabe señalar  que  los mercados formales están cambiando vertiginosamente, (al extremo de causar temor por “el fin del trabajo”, pero igualmente están cambiando los mercados informales, que se expresan ahora también entre grupos de trabajadores de muy elevada capacitación. Los rasgos de formalidad y de informalidad se compenetran de manera muy interesante. El papel del conocimiento en estos tipos de mercados apenas empieza a ser estudiado, unido a la recuperación de la presencia de diferentes tipos de conocimiento y vías para adquirirlos.

Recientemente he participado en dos proyectos de investigación que permiten un análisis longitudinal de la escolaridad de toda la fuerza de trabajo en México y de algunos efectos de la misma a lo largo del tiempo. En el primer caso (Planas, Mercado, Román, Flores y de Ibarrola, EDEX-Mx, en proceso) se identificó la escolaridad de la PEA para las generaciones nacidas en 1940, 1959, 1969, 1970 y 1977 que coexistían en el año 2000 en el mercado de trabajo en México. Una ventaja de la información obtenida en este proyecto, es que es posible contar con la edad de la PEA, la cual se utiliza como el mejor “proxy” de la experiencia laboral, que integra la formación obtenida por el desempeño mismo del trabajo. La información se analiza también clasificando a la PEA en 21 categorías de ocupación: Directivos, profesionistas, profesores,  hasta trabajadores directos en cultivos, pasando por obreros calificados o medianamente calificados, comerciantes establecidos, ayudantes y peones, etc. En este estudio no se contó con la posibilidad de analizar las diferencias entre el sector formal e informal ya que al incorporar en los análisis estadísticos alguno de  los grandes  indicadores disponibles, no fue posible encontrar resultados estadísticamente consistentes.

  Por otra parte, recibí el encargo de analizar una elaboración reciente de los datos derivados de la Encuesta Nacional de Hogares para los trabajadores 25 a 60 años del sector secundario y terciario de la economía en 1992, 1996, 2002 y 2004, realizada por el Sistema de Información sobre tendencias educativas en América Latina ( de Ibarrola, SITEAL, en proceso) para México. La base de datos sistematiza los siguientes datos: escolaridad, sector del mercado de trabajo en el que se ocupa la PEA, ingreso horario promedio y desviación estándar, tamaño de la localidad y sexo de la población. Lo interesante de este estudio es que clasifica los espacios de trabajo  del país en cinco subcategorías:   a) trabajadores por cuenta propia que perciben el 30% más bajo de los ingresos de quienes están en esa categoría (incluyendo a trabajadores no remunerados); b) asalariados y patrones en empresas de menos de cinco trabajadores; c)trabajadores adscritos al sector público; d)trabajadores adscritos a las empresas medianas y grandes del sector secundario de la economía y e) trabajadores adscritos a las empresas medianas y grandes del sector terciario de la economía. Las dos primeras sus categorías se inscriben  a su vez en el sector informal de la economía y las otras tres en el sector formal,  entre las que ciertamente sobresalen aquellas regidas ahora por la dinámica del conocimiento a que refiere el concepto: el sector financiero, las telecomunicaciones; algunos corporativos industriales: la industria automotriz, los nuevos materiales, y otros más.

 Es tal vez la primera ocasión en que los datos estadísticos responden a los importantes avances conceptuales que han insistido en la caracterización desigual y diferente de los mercados de trabajo latinoamericanos. Los límites de esta información sin embargo radican en que  no incluyen a la población de 12 a 24 años y no incluyen al sector primario de la economía.

Ambos proyectos arrojan resultados coincidentes y otros complementarios que vale la pena sistematizar en este contexto:

1. La escolaridad de la población económicamente activa se ha incrementado de manera sostenida. 

a. Los resultados del proyecto EDEX-Mx demuestran cómo desde la década de 1940, cada generación ha tenido más escolaridad que la precedente. La generación nacida en 1940 se concentró sobre todo en la primaria incompleta: 61.4% de los nacidos en esa generación, apenas alcanzaron ese nivel de escolaridad, mientras que sólo el 6.1% contaba con estudios de preparatoria y más. Por el contrario, para la generación nacida en 1977 sólo el 13.3% no había completado la primaria, mientras que el 27.7% contaba con estudios de preparatoria y más. (Mercado y Planas, EDEX-Mx 2003). Actualmente el promedio de escolaridad de la PEA es de 8.6 grados escolares (INEGI)

b. En el caso de los datos ofrecidos para  la PEA de 25 a 60 años de edad, entre 1992 y 2004  los resultados fueron los siguientes:

Tabla 5. Distribución porcentual de la escolaridad del total de  la PA de 25 a 60 años de edad

	Años de escolaridad
	1992
	2004
	Crecimiento

1992-2004

	0 a 5 años de escolaridad
	33.5
	20.3
	-13.2

	De 6 a 9 
	41.2
	39.7
	-1.5

	Porcentaje sólo con escolaridad básica
	74.7
	60.0
	-14.7

	De 10 a 12
	13.6
	19.5
	5.9

	13 años y más
	11.7
	20.5
	8.8

	Total de la PEA de 25 a 60 años
	100.0
	100.0
	


Aunque la tendencia que se aprecia en el cuadro es hacia la disminución de los grupos de población con menos escolaridad y el incremento de los grupos con más escolaridad  en los últimos quince años,  es posible apreciar que a pesar del impulso a la escolaridad durante la primera parte de la década de los noventas, y a lo largo de todo el siglo XX, tres cuartas partes  de la población activa no agrícola del país de 25 a 60 años de edad no superan la actual escolaridad básica obligatoria de 9 grados.  Para el año 2004, la quinta parte de ese grupo de análisis tiene todavía menos de cinco años de escolaridad. 

c. La distribución de la escolaridad entre la población económicamente activa masculina y femenina, destaca el incremento notorio de la escolaridad de las mujeres que trabajan, para llegar no sólo a una distribución semejante a la de los varones sino incluso a demostrar mayor participación de la fuerza de trabajo femenina con mayor escolaridad.

Tabla 6. Distribución de la escolaridad de la PEA femenina y masculina
	
	Mujeres 
	Varones

	Años de escolaridad
	1992
	2004
	1992
	2004

	0 a 5 años de escolaridad
	36.1
	20.0
	32.2
	20.5

	De 6 a 9 
	37.2
	38.7
	43.1
	40.4

	De 10 a 12
	13.5
	19.4
	13.7
	19.5

	13 años y más
	13.3
	21.9
	10.9
	19.5


2. En los años transcurridos a partir del ingreso de México a la economía internacional, se ha dado un ligero crecimiento del sector informal de la economía. 

La distribución de la PEA secundaria y terciara  entre los sectores del mercado de trabajo se ha desplazado ligeramente  hacia el sector informal de la economía, en particular a los trabajadores por cuenta propia. En el sector formal de la economía solo el sector público tuvo un ligero crecimiento

Tabla 7. Evolución de la distribución de la PEA por sectores del Mercado de trabajo 1992-2004

	Sectores ocupacionales
	1992
	2004
	Diferencia

	Sector informal
	33.1
	34.6
	1.5

	Cuenta propia
	6.5
	8.8
	2.3

	Asalariados y patrones en empresas >5 
	26.6
	25.8
	-0.8

	Sector formal
	66.9
	65.4
	-1.5

	Sector público
	4.6
	6.0
	1.4

	Empresas grandes sector secundario
	22.4
	21.0
	-1.4

	Empresas grandes sector terciario
	40.0
	38.5
	-1.5


3. El aumento de la escolaridad se ha extendido a todas las categorías de empleo según un fuerte efecto de la oferta educativa. (Béduwé y Planas, 2002) Este incremento se distribuye por igual, pero no uniformemente en los distintos sectores, con gran dependencia de la estructura pasada. (Román Y flores, 2005). 

De acuerdo con estos datos, la distribución de la escolaridad de la población activa por sectores ocupacionales fue la siguiente para 2004. 

Tabla 8. Distribución de la PEA de 25 a 60 años de edad por niveles  de  escolaridad  y sectores ocupacionales, 2004

	Escolaridad
	0 a 5 años 
	6 a 9
	10 a 12
	13 y más

	
	1992
	2004
	1992
	2004
	1992
	2004
	1992
	2004

	Sector informal
	14.7
	 9.5
	13.2
	15.4
	3.3
	5.6
	1.8
	4.0

	Cuenta propia
	3.1
	2.6
	2.5
	3.8
	0.6
	1.6
	0.2
	0.8

	Asalariados y patrones >5
	11.6
	6.9
	10.7
	11.5
	2.7
	4.1
	1.6
	3.2

	Sector formal
	18.8
	10.8
	27.9
	24.3
	10.3
	13.8
	9.9
	16.5

	Sector público
	1.3
	0.6
	1.8
	1.7
	0.8
	1.5
	0.7
	2.1

	Empresas sector secundario
	8.3
	4.7
	10.1
	9.2
	2.1
	3.6
	1.8
	3.5

	Empresas sector terciario
	9.3
	5.5
	15.9
	13.4
	7.4
	8.7
	7.4
	10.9

	Pea total
	33.5
	20.3
	41.1
	39.7
	13.6
	19.5
	11.7
	20.5


La población con mayor escolaridad tiende a localizarse en el sector formal de la economía;  proporcionalmente hablando la concentración es mayor en el sector público, y por supuesto en algunas categorías ocupacionales: los directivos, los profesionistas, los profesores; pero el crecimiento de la escolaridad se distribuye en todos los sectores de la economía conforme a un efecto de la oferta educativa y con gran dependencia de la estructura pasada. No necesariamente responde a demandas puntuales que hicieran los sectores laborales que supuestamente requieren escolaridad más capacitada (Béduwé y Planas, 2002; Flores y Román, 2005). De ahí que encontramos PEA con más de trece años de escolaridad en todas las categorías laborales identificadas (aunque en proporción diferente).

 Tabla 9. Participación de la PEA con 13 años o más de escolaridad por sector de la economía con referencia a la participación de la PEA total en esos sectores en 1992 y 2004

	Sectores ocupacionales
	1992

PEA 13 y más 
	PEA total
	2004

PEA 13 y más
	PEA total

	Sector informal
	      15.3
	33.1
	 19.5
	34.6

	Cuenta propia
	2.5
	6.5
	3.9
	     8.8

	Asalariados y patrones en empresas >5 
	 13.6
	26.6
	15.6
	   25.8

	Sector formal
	      84.6
	  66.9
	      80.4
	65.4

	Sector público
	5.9
	4.6
	10.2
	6.0

	Empresas grandes sector secundario
	15.3
	22.4
	17.0
	21.0

	Empresas grandes sector terciario
	63.2
	40.0
	53.1
	38.5




5. Los ingresos de la población activa varían en función del sector ocupacional en que trabajan. En todos los años para los que disponemos de información, los trabajadores del sector informal ganaron  un salario equivalente al .66 del ingreso promedio nacional, mientas que los del sector formal obtuvieron 1.25 veces ese promedio. Quienes menos obtienen son los trabajadores por cuenta propia
,  los que  ni siquiera alcanzan a percibir una quinta parte de las cantidades que corresponden al promedio nacional. Por el contrario,  quienes superan ese promedio son en primer lugar los trabajadores de las empresas del sector terciario, seguidos por los trabajadores del sector público.  Resulta interesante constatar que los trabajadores del sector secundario formal llegan a percibir ingresos semejantes a los de los microempresarios del sector informal, inferiores al promedio nacional. En el período de análisis, este sector ve incrementado la brecha de ingresos con respecto a los ingresos del sector formal y queda por debajo del mismo desde 1996.  Por otra parte,  quienes más incrementaron sus ingresos fueron los trabajadores del sector público, quienes para 2004 son los que más ganan en promedio. Este último dato coincide nuevamente con el tratamiento salarial otorgado a los maestros del sistema educativo nacional,  que constituyen el grupo ocupacional que más incrementó sus ingresos en la década pasada (Román y Flores, 2005)

Tabla 10 Distribución del ingreso horario por sector de la economía y brecha de ingreso respecto del promedio del total en cada fecha (pesos corrientes)

	Sectores ocupacionales
	1992


	1996
	2002
	2004
	Diferencia 1992/2004

	Cuenta propia
	.16
	 .19
	.21
	 .24
	.08

	Asalariados y patrones en empresas >5 
	.76
	.80
	.80
	 .74
	-.02

	Sector público
	     .99
	 1.24
	 1.06
	1.29
	.30

	Empresas grandes sector secundario
	1.01
	.97
	.88
	 .95
	-.06

	Empresas grandes sector terciario
	1.23
	1.24
	1.29
	1.27
	.04

	Total
	7704.1
	11.7
	94.3
	91.5
	


6. La  correlación entre nivel de ingresos y nivel de escolaridad es la más  significativa. 

Los ingresos de la población se relacionan con los sectores del mercado de trabajo en que se localizan, con el tamaño de las localidades, pero en particular con las diferencias de escolaridad entre la población; la correlación escalonada entre la diferencia de ingresos y la diferencia de escolaridad se conserva entre todos los sectores ocupacionales, tamaño de las localidades y diferentes períodos analizados. ;  la diferencia entre quienes tienen escolaridad superior y quienes no concluyeron la primaria llegó  a ser de 5.3 veces en 1996, aunque para el 2004 se redujo a 3.95. La diferencia entre quienes tienen escolaridad superior y quienes tienen la escolaridad inmediata inferior, de 10 a 12 grados,   llega a ser  casi del doble: 1.83 veces en 2004, diferencia que se incrementa respecto de la que había en 1992 que fue de 1.6 veces.   En todo momento quienes tienen mayor escolaridad perciben más ingresos que los que tienen menos. La excepción sin embargo, se da por sexo: las mujeres ganan menos que los varones en todo caso, y a medida que su escolaridad es  mayor y la posición laboral que ocupan es mejor, la diferencia con los varones en las mismas circunstancias se incrementa.

Tabla 11.  Distribución del ingreso horario por escolaridad alcanzada y brecha de ingreso respecto del promedio del total (pesos corrientes)

	Años de escolaridad
	1992

A
	1996

B
	2002

C
	2004

D
	Diferencia

D/A

	0 a 5 años 
	.50
	.47
	 .47
	.50
	0

	De 6 a 9 
	.89
	 .92
	.72
	.70
	-.19

	De 10 a 12
	1.42
	 1.72
	1.12
	1.07
	-.35

	13 años y más
	2.29
	2.52
	2.34
	1.97
	-.32

	Total
	7704.4
	11.7
	94.3
	91.5
	


Conviene recordar que los ingresos- horario están presentados en pesos corrientes para cada uno de los años correspondientes. En ese período la inflación llegó a ser del 472.8 %, cantidad definida en particular por los montos inflacionarios de la grave crisis que afectó al país entre 1995 y  1999.  Conforme a datos derivados del proyecto EDEX-Mx, los salarios de toda la población en 1999 decrecieron en un 32.9% respecto de los obtenidos en 1991 (medido en pesos de 1999). Sin embargo, la diferencia fue muy superior para quienes no tenían escolaridad cuyos salarios tuvieron una pérdida de –41%, frente a los que alcanzaron educación superior, cuya pérdida fue sólo de –24%. (Román y Flores, 2005).  Sin embargo, a todo lo largo del período analizado: 1992-2204, los salarios se incrementaron casi once veces, lo que pareciera superar la crisis mencionada, aunque nuevamente para el período 2002- 2004 se observa un pequeño decremento de los salario: -3%, frente a un incremento proporcionalmente mayor de la inflación: 9%. Lo anterior permite concluir que los ingresos asociados a los niveles de escolaridad  varían  claramente en función de las coyunturas de la economía nacional, pero se conserva en todo momento el privilegio de quienes tienen mayor escolaridad  frente a los que alcanzan una escolaridad menor.
Tabla 12. Brecha de ingresos entre quienes tienen más escolaridad y quienes tienen menos escolaridad por sector del mercado de trabajo en 1992 y 2004

	
	1992
	2004

	Cuenta propia
	.94
	1.25

	Asalariados y patrones en empresas >5
	1.74
	3.32

	Sector público
	4.18
	2.31

	Empresas grandes sector secundario
	6.82
	3.70

	Empresas grandes sector terciario
	2.90
	3.50


La escolaridad y otras fuentes de conocimiento laboral

Conviene recordar que en cada espacio laboral conviven trabajadores de muy distintas generaciones y con diferente escolaridad. El conocimiento que estos trabajadores aplican a la producción no proviene exclusivamente del sistema escolar en el que se formaron sino de toda su experiencia laboral, misma que ha propiciado diferentes situaciones de formación: o bien una capacitación intencional en el trabajo  o bien un aprendizaje “situado”, tácito. No disponemos de esos datos  para cada individuo, por lo que tendremos que suponer su impacto desde un punto de vista teórico en función de resultados de otras investigaciones. Las estadísticas nacionales nos indican que la mayor parte de la fuerza de trabajo mexicana no ha recibido capacitación intencional; investigaciones puntuales, por otra parte nos indican que solo cierto tipo de empresas invierten en la capacitación de sus trabajadores y que algunas lo hacen inclusive destinando un porcentaje relativamente elevado de su presupuesto a ese fin; en ellas incluso, los programas de capacitación llegan  a convertirse en objeto de cláusulas contractuales de confidencialidad. Otras investigaciones coinciden en señalar que los programas intencionales de capacitación se orientan a los trabajadores con mayor escolaridad. (Gallart y Bertoncello, 2004;    Labarca, 1999; de Ibarrola y otros, 2004) )  Por su parte, , el CONOCER  informa en 2004 haber certificado un total de 256 000 unidades de competencias laborales a lo largo de toda su existencia, para un población económicamente activa de 58.3 millones.

Por otra parte, el aprendizaje “situado” derivado de la interacción continua, cotidiana, cara a cara con otros trabajadores e incluso la experimentación personal con distinto tipo de tecnología dependerá de las condiciones de las empresas. Podemos mencionar dos investigaciones que indican condiciones extremas: el aprendizaje situado en la industria del calzado en la ciudad de León,  que se inicia desde la infancia (trabajo infantil) y que contribuye a reproducir un saber técnico en condiciones sumamente precarias de trabajo y para una población laboral muy poco escolarizada (de Ibarrola y otros, 2004) y el aprendizaje orientado por las redes de conocimiento establecidas entre académicos de muy alto nivel y técnicos  sumamente especializados – sin duda con una elevada escolaridad- que trabajan  industrias de punta (Gutiérrez Serrano, 2004, 2006).

¿Cómo se delimitan entonces en México los espacios de concentración de conocimiento aplicado al trabajo?

En el país coexisten mercados de trabajo muy diferentes. Es necesario identificarlos empíricamente con base en la articulación específica de diferentes factores y la delineación de  constelaciones que se configuran en la medida en que se cumplen ciertas disposiciones y otras no. En investigaciones previas (de Ibarrola, 1983, 1986, 1994, 2004) identifiqué los criterios de clasificación que podrían delimitar esos espacios, que a su vez se pueden categorizar conforme a aspectos básicos de la actividad económica, fueron tres:  a) la relación del trabajo emprendido con la acumulación de capital: caben ahí tres grandes categorías: empresas orientadas a la acumulación de capital, empresas derivadas de la necesidad de prestar servicios públicos no lucrativos (sean gubernamentales o civiles) y empresas orientadas simplemente a la subsistencia de los trabajadores; b) la relación con legislación laboral: se cumple o no,  en la que también cabe la posibilidad de distinguir el cumplimiento o no de cada una de las disposiciones legales;  y c) la forma en que se organiza  la fuerza de trabajo y la naturaleza de las posiciones entre las que se divide el trabajo colectivo, incluyendo como principal determinante de esta división el tipo de tecnología de que dispone la empresa. El esquema incluye también indicadores básicos como el tamaño de las empresas  en número de trabajadores, el monto del capital, la tecnología disponible y el sector de la economía al que se orienta el trabajo.  En una investigación más reciente pude analizar la manera como se distribuye el conocimiento en la industria del calzado de la ciudad de León, tomando en cuenta los tres grandes tipos de conocimiento señalados: el conocimiento escolar, la capacitación intencional en el trabajo y el aprendizaje por experiencia laboral.  Algunos resultados interesantes  se correlacionan con los diferentes niveles de escolaridad: 

Tabla 13.  Participación relativa en diferentes tipos de aprendizaje laboral según la escolaridad

	Perfil
	Primaria incompleta
	Primaria completa
	Secundaria incompleta
	Secundaria completa

	Aprendizaje por trabajo infantil
	60.0%
	58.2 %
	57.3 %
	36.7%

	Aprendió a trabajar en escuela
	0.7
	0.3
	---
	1.7

	Lee instructivos
	12.6
	15.3
	14.6
	18.0

	Ha innovado
	4.0
	4.8
	7.0
	4.7

	Tomó capacitación en el año
	7.9
	10.2
	11.6
	12.2


	Perfil
	Preparatoria
	Técnico medio
	Licenciatura
	Postgrado

	Aprendizaje por trabajo infantil
	34.2%
	36.0%
	28.2%
	18.2%

	Aprendió a trabajar en escuela
	15.8
	28.0
	25.6
	27.3

	Lee instructivos
	36.9
	40.0
	48.7
	63.6

	Ha innovado
	15.8
	24.0
	43.6
	54.5

	Tomó capacitación en el año
	21.1
	20.0
	30.8
	72.7


Fuente: de Ibarrola y otros, 2004

Cabe señalar que para esa población, la diferencia entre no haber concluido la primaria o haber terminado la secundaria no tuvo efectos en los ingresos; la mejoría en estos últimos inicia a partir de la escolaridad de nivel medio superior.

Desafortunadamente los datos censales no  permiten este tipo de caracterización para el total de la actividad económica del país por lo que hasta la fecha solo ha sido posible identificarlos mediante estudios empíricos  que solicitan directamente todo este conjunto de informaciones.

Tendríamos entonces que identificar aquellos espacios laborales en los que es coincide una distribución de su PEA a favor de grupos con elevada escolaridad, programas intencionales de capacitación y condiciones propicias de aprendizaje situado como aquellos en los que predomina una economía del conocimiento. Sin embargo tampoco es fácil identificar qué tipo de conocimiento caracteriza a la nueva economía, porque si nos referimos a las ciencias exactas, naturales y a las ingenierías y tecnologías, o a quienes tienen maestrías y doctorados, tendremos que concluir que el sector público es el que tiene la mayor concentración al respecto.  Desafortunadamente no contamos con esa información, más que a partir de investigaciones puntuales.

Hasta qué punto los mercados de trabajo en México propician una economía del conocimiento y demandan efectivamente mayor escolaridad  es algo que rara vez se analiza en concreto. El único dato comprobado es que quienes alcanzan la escolaridad más elevada perciben ingresos superiores a quienes trabajan en los mismos sectores pero tienen menos escolaridad. Los trabajadores por cuenta propia y los microempresarios que tienen más de 13 años de escolaridad ganan menos que quienes con el mismo nivel de escolaridad trabajan en el sector formal, pero mucho más que los que en su propio sector no alcanzaron una escolaridad elevada.  

Por lo general se acusa al sistema escolar de no estar propiciando una mejor formación de la fuerza de trabajo y de no impulsar una economía más calificada. Rara vez se analiza las interacciones puntuales y concretas entre el sistema escolar y el económico, pero sobre todo la desigualdad de los mercados de trabajo. Las fallas que se pueden atribuir al sistema educativo no están exentas de la influencia poco conocida del mercado de trabajo en ellas. Al igual que la desigualdad escolar propicia la mala calidad de la educación, vale propone que la desigualdad laboral propicia la mala calidad de la productividad.

De ninguna manera se puede supeditar al sistema escolar a las demandas de un mercado de trabajo tan heterogéneo y desigual. Por el contrario, habrá que identificar la manera como la oferta escolar se distribuye en esos diferentes espacios y el potencial de transformación que incorpora en ellos.  
El sistema educativo mexicano no ha renunciado a su misión de ser el gran gestor de la transmisión del conocimiento, de la distribución del mismo entre la población e incluso de la generación de conocimiento nuevo, por el contrario, son constantes los esfuerzos y los programas mediante los cuales se demuestra que el sistema educativo anticipa con frecuencia una serie de demandas económicas que los sectores ocupacionales no tienen tan precisos. 

Lo que no puede pretenderse es una sujeción total del sistema educativo a las supuestas demandas de  los mercados de trabajo.  Las articulaciones  entre ambos son muy complejas, cambian a lo largo de la historia, tienen efectos diferentes en función de espacios sociales, laborales,  ocupacionales, institucionales, territoriales, y ciertamente, el sistema escolar tiene límites muy claros tanto por su naturaleza intrínseca, sus objetivos, sus tiempos, como por sus propios y muy graves problemas de calidad y eficiencia. Pero es cada vez más fácil de comprobar que no puede resolver por sí solo los problemas de desigualdad en el país.  
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� Ponencia que se presenta en el Seminario internacional Globalización, Conocimiento y Desarrollo. México. Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 15 a 17 de Marzo de 2006


� Investigadora del Departamento de Investigaciones Educativas del Cinvestav. México


� Los ejemplos son múltiples:  la incorporación de conocimientos de agricultura en la escuela rural mexicana; la creación del Instituto Politécnico Nacional; la incorporación de 16 horas de talleres en las secundarias técnicas; la creación de los bachilleratos bivalentes y la mayor parte de las profesiones universitarias. (De Ibarrola, 2000)


� Vale la pena señalar que en 2003 el Congreso de la Unión declara constitucionalmente obligatorios tres años de preescolar, obligatoriedad que deberá lograrse de manera escalonada en el 2008. Para entonces los mexicanos deberán lograr 12 años de escolaridad obligatoria: tres de preescolar, seis de primaria y tres de secundaria. 


� La Dirección General de Educación Tecnológica Industrial y de Servicios llegó a ofrecer  52 carreras para el técnico profesional, y el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica, 144: contabilidad, administración, secretario ejecutivo, electromecánica, mantenimiento mecánico eléctrico en hoteles, químico instrumentista, construcción naval, mantenimiento de equipo de laboratorio, y muchas más.


� Ejemplo de las nuevas carreras impartidas son informática, ofimática, procesos de producción, mantenimiento industrial (Flores Crespo, 2005)


� Recuérdense las exigencias de doctorado del mercado de trabajo académico.


� Esta propuesta parte de la base de que las políticas educativas sin duda tienen influencia sobre el desarrollo económico del país,  pero que de ninguna manera se pueden considerar como la causa directa y única del mismo,  aunque sea en última instancia. 


� Al respecto vale la pena analizar las transformaciones de la Facultad de Derecho de la UNAM y las del Instituto de Investigaciones Jurídicas. Lo que no quiere decir que no subsistan programas de derecho de muy mala calidad. 


� Todos los datos que  se privilegian para el análisis y las elaboraciones sobre los mismos provienen de las cifras recuperadas y sistematizadas  por SITEAL con base en las Encuestas Nacionales de Ingreso Gasto de México para las fechas señaladas. 


� Conviene recordar que un criterio para la identificación de estos trabajadores por cuenta propia fue que tuvieran ingresos horarios en el 30% más bajo en la distribución de ingresos horarios conformada exclusivamente por trabajadores por cuenta propia. 


� En 1993 se eliminaron tres dígitos a la moneda. En 1994 hubo una devaluación muy fuerte de la moneda, cercana al 100% con respecto al dólar, y se inició un período de crisis inflacionaria brutal que se controló apenas en 1999.





